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ALICIA CON LA LIEBRE DE MARZO, EL SOMBRERERO LOCO Y EL LIRÓN DURMIENTE 
Precisamente el sombrerero y la liebre estaban tomando el te, delante de la casa y a la sombra de un árbol, Entre 
ha liebre y el sombrerero, tenía su puesto un lirón, que dormía profundamente, de tal modo que sus compañeros 


le habían tumado por almohadilla y en él tenían apoyados los codos, mientras conversaban amigablemente,— 
¡No hay sitio! ¡No hay sitio! —gritaron al ver que se acercaba Alicia.—¿Cómo que no hay sitio? -—replicó ésta 
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indignada. —Y fué a sentarse ante la mesa en un gran sillón de brazos. ¿ | 
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ALICIA EN EL PAÍS DE LAS MARAVILLAS 


(ccemmaaatos narrando las aventuras de Alicia en el país de las maravillas. Se 

recordará que habiendo logrado reducir su talla comiéndose unos bizcochos mágicos, 
se había escapado de la casa del conejo blanco, atravesando el umbral de la diminuta puerta. 
Corriendo llegó a internarse en un bosque, y se puso fuera del alcance de sus perseguidores. 
Ahora empezó a meditar lo que podría hacer para estirarse un poco más, ya que sólo medía 
en este momento unos diez centímetros. Lo que le sucedió entonces, se verá en las páginas 


que van a continuación. 


LA LOCA TERTULIA DEL TE 


UANDO Alicia vióse en el bosque, 
no pensó más que en tener nueva- 
mente su estatura normal y en tras- 
ladarse luego al jardín. Pero ¿cómo? 
Vió entonces un perrito que la estaba 
mirando, sentado entre los árboles 
Aunque aquel perrito era pequeño, si se 
comparaba su tamaño con el de Alicia, 
sobrepujaba enormemente al de ésta. 
Alicia tomó un bastón y se fué tras él 
y un momento después jugaban los dos 
alegremente. Pero Alicia era tan menu- 
da que su juego con el perrito no podía 
menos de ofrecer graves peligros, y com- 
prendiéndolo así, apenas vió al animal 
cansado y sin aliento, escapóse a toda 
prisa. Necesitaba hallar algo que comer 
y beber, porque sentía una gran necesi- 
dad, y en esto vió a un gusano azul que, 
sentado en una gran seta, fumaba tran- 
quilamente una gran pipa, cou los brazos 
cruzados e indiferente a cuanto pasaba 
en torno suyo. Con voz somnolienta 
hablóle por fin a la niña y ésta le dijo 
que deseaba crecer hasta recobrar su 
estatura normal. 

—Desearía crecer algo—exclamó— 
¡Diez centímetros de talla son tan poca 
cosa! ... 

—Es una buena talla, —replicó casi 
con enojo el gusano, enderezando el 
cuerpo. (También él medía unos diez 
centímetros.) 

—Pero no es la que yo solía tener,— 
porfió Alicia tímidamente. Y pensó 
luego: —¡Es un dolor que las personas 
se ofendan por tan poco! 

—Con el tiempo ya te irás acostum- 
brando a tu nueva estatura—advirtió el 
gusano.—Y otra vez se llevó la pipa a 
la boca y continuó fumando. 

Alicia esperó con paciencia a que su 


compañero se dignara reanudar la con- 
versación. Al cabo de algunos minutos, 
sacóse el gusano la pipa de la boca, 
bostezó dos c tres veces y se desperezó. 
Luego apeóse de la seta y se deslizó 
entre las hierbas, a tiempo que decía: 

—Un lado te hará crecer, y otro lado 
reducirá tu estatura. 

—¿Qué lados serán esos?—pensó 
Alicia. Y preguntóse luego: —¿Los lados 
de qué? 

—De la seta—advirtió el gusano, 
como si hubiese adivinado el pensa- 
miento de la niña. 

Y un momento después desapareció. 

Preocupada quedóse Alicia y contem- 
plaba la seta pensando de qué lado se la 
comería. Pero como la seta era per- 
fectamente redonda, la solución del pro- 
blema: se presentaba difícil. Al fin, deci- 
dióse, y alargando las manos, arrancó 
un pedacito de ambos lados. 

—¿Y ahora, cuál será?—se dijo. Y 
le hincó el diente con sumo cuidado al 
pedacito que tenía en la mano derecha. 
Un momento después, sintió un violento 
golpe debajo de la mandíbula, a causa 
de haber chocado ésta con sus pies. 

Le asustó un cambio tan brusco, pero 


.como iba decreciendo rápidamente, com- 


prendió que no se podía perder tiempo ' 
y se comió parte, del otro pedacito de 
seta. Ello no le fué cosa fácil, pues 
estaba la mandíbula tan apretada con- 
tra los pies, que apenas pudo abrir la 
boca. 

Pero el efecto contrario fué excesivo, 
ya que Alicia estiróse tanto, que su 
cuello surgía como un mástil de entre un 
mar de hojas verdes, es decir, por 
encima de la frondosidad del bosque. 
Una paloma la insultó llamándola ser- 
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piente, y en efecto así podía llamár- 
sela, dada la longitud descomunal de 
su cuello. 

Sin embargo, a fuerza de probar 
pedacitos de seta, comiendo de ambos 
trozos, llegó a quedarse en su estatura 


con ella al croquet. Aquella casa era 
precisamente la de la duquesa. Venía 
de dentro un ruido terrible y al abrirse 
la puerta salió volando un plato. No 
obstante, Alicia entró sin vacilar y en- 
contróse a la duquesa que estaba dis- 


EL PEREZOSO GUSANO AZUL INSTRUYENDO A ALICIA SOBRE LAS PROPIEDADES DE LA SETA 


Pasados unos momentos, el gusano sacóse la pipa de la boca, bostezó dos o tres veces y se desperezó después. 

Luego apeóse de la seta y se deslizó entre las hierbas a tiempo que decía: —Un lado te hará crecer y otro lado 

acortará tu estatura. —¿Qué lados serán esos? —pensó Alicia. Y preguntóse luego: —¿Los lados de qué?—De 

la seta —advirtió el gusano, como si hubiese adivinado el pensamiento de la niña. Pero lo que ella necesitaba 
saber era cuál de los lados sería el conveniente. 


normal. Pero le perseguía la desgracia, 
y para entrar en la primera casa que 
halló a su paso, tuvo que reducirse a 
treinta centímetros, comiendo del tro- 
cito de seta que tenía en la mano de- 
recha. Delante de la puerta de la casa 
había dos lacayos (un pez y una rana) 
que llevaban a la duquesa unas invita- 
ciones de la reina, para que fuera a jugar 


putando con la cocinera por haber ésta 
echado demasiada pimienta en la sopa, 
La cocinera contestaba a la duquesa 
arrojándole todos los cachivaches de la 
cocina, y así sucedió que dejó chato a 
un niño de pecho contra el que fué a 
parar una salsera. La duquesa tenía al 
niño sobre sus rodillas y le golpeaba 
cruelmente; al presentarse Alicia, se lo 
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arrojó, gritándole que se encargara ella 
de consolarle y cuidarle. 

Salió Alicia de la casa con el bebé, 
pero apenas estuvieron fuera, el niño 
se convirtió en un corderito, que echó 
a correr triscando hacia el bosque. 

—Si hubiese cre- 
cido, pensó Alicia, 
habría sido un niño 
horriblemente feo; 
pero como cordero, 
no está mal. 

Asombróse en esto 
de ver al gato de 
la duquesa sentado 
en una rama de un 
árbol, a pocos me- 
tros de distancia. 
Parecía como que el 
gato le hiciese mue- 
cas. Su aspecto le 
pareció a Alicia tran- 
quilizador, a pesar 
de tener el minino 
las uñas muy largas 
y los dientes muy 
afilados, por todo lo 
cual era prudente 


— Mininito — co- 
menzó diciendo la 
niña con timidez, 
pues no sabía si al 
gato le gustaría este 
nombre; y viendo 
que el animal abría 
la boca sonriendo, se 
aventuró a pregun- 
tarle: 


Alicia, comprendiendo que el felino 
era razonable en lo que le decía, se 
aventuró a formular otra pregunta. 

—Dime, mininito; ¿qué clase de gente 
es la que vive en estos parajes? 

—Por este rumbo,—indicó el gato, 

* señalando una direc- 
ción con su patita. 
—vive un sombre- 
rero, y hacia este 
otro lado (otro movi- 
miento de la patita) 
vive una liebre de 
Marzo. Visita a la 
liebre o vé a casa del 
sombrerero; da lo 
mismo, porque están 
locos de remate los 
dos. : 

—Pero ¿es que 
he de vivir entre 
locos? —interrogó 
Alicia. 

—;¡Oh, esto es in- 
evitable! — advirtió 
el gato.—Aquí esta- 
mos todos locos; lo 
estoy yo; lo estás 
a 

—¿Cómo sabes 
que yo estoy loca? 

—Debes estarlo— 
razonó el minino;— 
de lo contrario no 
habrías venido aquí. 
Este razonamiento 
no'le pareció a la 
niña concluyente. 
Pero continuó in- 


—Dime, ¿QUerTas Caballero Mininito—comenzó diciendo la niña con. terrogando: 


decirme qué camino timidez.—¿Querrás decirme qué camino debo seguir? 
—Esto depende del rumbo que desees tomar—con- , 4 ? 
testó el gato, haciendo extrañas muecas. sabes que estás loco: 


debo seguir? 

—Esto depende 
del rumbo que desees tomar—contestó 
el gato. 

—No llevo rumbo. 

—Entonces cualquier camino es bue- 
no. 
—Si me conduce a alguna parte— 
advirtió Alicia. 

—¡Oh, esto seguramente!—afirmó el 
gato. —Depende de que tú puedas andar 
un buen trecho. 


—Y tú ¿cómo 
—Verás; ¿no te 
parece a ti, que los perros son locos? 

—Supongo que no. 

—Pues bien—dedujo el gato;—un 
perro gruñe cuando se enfada, y menea 
la cola cuando está alegre, ¿no es esto? 
Pues yo gruño, si me siento alegre, y 
meneo la cola cuando tengo mal humor.' 
Por consiguiente, también estoy loco. 

—Una cosa es gruñir y otra roncar; 
los gatos roncáis, dijo Alicia, 
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—Lo mismo da—concluyó el gato.— 
Y dime ahora: ¿jugarás al eroquet con la 
reina? 

—Me gustaría muchísimo, pero no me 
han invitado todavía. 

—Bueno, pues allí me hallarás, — de- 
claró el gatito. Y desapareció. 

Alicia estuvo esperando un rato a ver 
si volvía, pero como el minino no se 
dejara ver de nuevo, la niña se fué hacia 
donde vivía la liebre de Marzo. 

—Ya conozco bastante gente que está 
mal de los cascos—iba pensando;—la 
liebre será mucho más interesante, y 
como ya estamos en Mayo, quizás se le 
haya aplacado la locura. 

No bien había terminado este razona- 
miento, cuando al levantar la vista, 
distinguió al gato, que otra vez se había 
sentado en la rama de un árbol. 

—¿Qué demonios ibas pensando? — 
preguntó el minino. 

—Lo que no te importa—repuso 
Alicia.—Y mejor harías en no aparecer 
y desaparecer tan bruscamente, que le 
das a una miedo. 

—Está bien, —dijo el gato. Y esta 
vez fué desapareciendo poco a poco, 
comenzando por la punta de la cola y 
terminando por la cabeza, que se dejó 
ver un buen rato antes de desaparecer 
del todo. Mientras se vió la cabeza ésta 
parecía hacerle muecas a la niña, de 
modo que lo último en desaparecer fué 
la expresión de aquel gesto gatuno. 

—Muchas veces he visto gatos que 
no hacen muecas—pensó Alicia; —pero 
la mueca de un gato sin gato es lo más 
curioso del mundo. 

No había andado cien pasos, cuando 
- descubrió la casa de la liebre. Debía ser 
de la liebre, porque la chimenea tenía 
forma de orejas y el techo estaba cubier- 
to de pieles. La casa era bastante 
grande, y creyó Alicia prudente comerse 
otro poquito de seta del pedazo que 
» llevaba en la mano izquierda, a fin de 
crecer un poco más. Y mientras esto 
hacía, iba diciéndose, recelosa:—¡Ahora 
no faltaría más sino que la liebre estu- 
viese de veras loca de atar! Quizás 
habría estado más acertada yéndome a 
visitar al testa huera del sombrerero. 


Precisamente el sombrerero y la liebre 
tomaban el te, sentados ante la casa y 
bajo la sombra de un árbol. Entre la 
liebre y el sombrerero tenía su puesto 
un lirón, que dormía profundamente, 
de tal modo que sus compañeros lo 
habían tomado por almohadilla y en él 
tenían apoyados los codos mientras con- 
versaban amigablemente. 

—Poco cómodo debe estar el lirón— 
pensó Alicia; —pero como está durmien- 
do, no sentirá la molestia. 

La mesa era larga,.pero los tres esta- 
ban muy juntos en uno de los extremos. 

—¡No hay sitio! ¡No hay sitio! — 
gritaron al ver que se acercaba Alicia. 

—¿Cómo que no hay sitio? —replicó 
ésta indignada. Y fué a sentarse ante 
la mesa en un gran sillón de brazos. 

—¿Quieres probar un poco de nuestro 
vino?—le preguntó la liebre de Marzo, 
como para animarla, 

Alicia no vió en toda la mesa nada 
más que te, así que dijo: 

—Aquí no veo vino de ninguna clase. 

—Esque no lo hay,—advirtió laliebre. 

—+Entonces no era muy cortés que me 
lo ofrecieras—dijo Alicia enfadada. 

—Tampoco era muy cortés—repuso 
la liebre—que te sentases a la mesa sin 
haber sido invitada. 

—No sabía que fuese tuya la mesa— 
dijo Alicia disculpándose;—pues me ha 
parecido que estaba dispuesta para mu- 
chos más que tres. 

—Mejor sería que te cortaras el pelo, 
pues lo llevas muy largo, dijo el som- 
brerero, 

Había estado fijando la vista en 
Alicia y eran éstas sus primeras pala- 
bras, después de satisfecha su curiosidad, 
Alicia protestó severamente: 

—Y tú deberías abstenerte de hacer 


alusiones personales—dijo;—es una cos- 


tumbre muy zafia. 

Al oir esto, el sombrerero abrió unos 
ojos desmesurados, pero sólo manifestó 
lo siguiente: 

—¿En qué se parecen un cuervo a una 
mesa escritorio? 

—Vamos, —pensó Alicia—ya tengo en 
qué divertirme. Me gusta que hayáis 
comenzado con acertijos. 
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Y en voz alta añadió: 

—Este acertijo creo adivinarlo, 

—¿Esquevasacontestaraesta pregun- 
ta discretamente? —preguntó la liebre. 

—¡Ya lo creo! 

—Entonces es que dices lo que quieres 
MeCIr o... 

—Por lo menos—manifestó Alicia— 
quiero decir lo que 
digo y da lo mismo 

—De ningún modo 
—protestó el som- 
brerero. — Según 
esto, decir «veo lo 
que como » sería lo 
mismo que «como lo 
que veo ». 

—;¡ Claro! — corro- 
boró la liebre. — Y 
sería igual decir 
«quiero lo que logro » 
que «logro lo que 
quiero ». 

—;¡ Naturalmente ! 
—asintió el lirón, al 
parecer, sin desper- 
tarse. — Idéntico 
sería afirmar que si 
yo digo: «respiro, 
cuando duermo », 
es como si dijera: 
«duermo cuando 
respiro ». 

—En ti, —advirtió 
el sombrerero diri- 
giéndose al lirón,—sí 
es lo mismo, porque 
duermes siempre. 

En esto paró en 
seco la conversación, haciéndose una 
larga pausa, durante la cual Alicia 
trató en vano de recordar un parecido 
entre una mesa escritorio y un cuervo. 
El primero en romper el silencio fué el 
sombrerero. 

—¿En qué día del mes estamos? — 
preguntó a Alicia. 

Había sacado de su bolsillo un reloj 
y lo miraba con ansiedad, sacudiéndolo 
de cuando en cuando y llevándoselo 
luego al oído. 

Alicia estuvo como recordando un 
momento; después dijo: 


La liebre cogió el reloj y lo estuvo mirando ansiosa= 
mente; luego lo metió en su taza de te y continuó 
mirándolo. Pero con tanto mirar, acabó repitiendo 
simplemente: —Era mantequilla de la mejor, ¿sabes? 


—Estamos a cuatro, 

—¡Errado en dos díasi—suspiró el 
sombrerero.—Te repito que la mante- 
quilla no podía ser buena para la má- 
quina—añadió, mirando furiosamente a 
la liebre. 

—No había otra mantequilla mejor— 
contestó ésta con humildad. 

—Sí; pero con la 
mantequilla habrán 
entrado también 
algunas migas de 
pan. Seguramente 
cogiste la mante- 
quilla con el cuchillo 
del pan. 

La liebre cogió el 
reloj y lo estuvo mi- 
rando un buen rate 
con verdadera deses- 
peración. Después lo 
metió en su taza de 
te y fijó los ojos en 
el fondo de la taza. 
Pero con tanto mirar 
y remirar el reloj 
sólo dijo: 

—¡No había man- 
tequilla de mejor 
clase! 

Alicia también 
había mirado el reloj, 
atisbando por enci- 
ma de la liebre. 

—¡Qué reloj más 
extraño! — exclamó. 
—Indica los días del 
mes y no señala la 
hora. 

—+¿Y qué falta hace que la señale?» — 
inquirió el sombrerero. ¿Te indica tu 
reloj el año en que vivimos? 

—i¡Claro que nol—contestó presta- 
mente Alicia.—¡En un año se le acaba 
la cuerda al reloj tantas veces! 

—;¡Pues esto es lo que le pasa al míol— 
dijo el sombrerero. 

Alicia se sintió extremadamente mor- 
tificada. La observación del sombrerero 
le parecía una falta absoluta de sentido 
común. 

—No he comprendido bien—dijo tan 
amablemente como le fué posible. 
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—El lirón se ha dormido otra vez— 
observó el sombrerero. 

Y le echó por las yentanillas de la 
nariz un poco de te. El lirón sacudió la 
cabeza con impaciencia y dijo, sin abrir 
los ojos: 

—¡Claro! ¡Claro! Es precisamente lo 
que iba a observar. 

—¿Ya has resuelto el acertijo?—in- 
terrogó el sombrerero. 

—No;, renuncio a resolverlo. ¿Cuál es 
la solución? —dijo Alicia. 

—A mí no se me ocurre cuál puede 
ser—replicó el sombrerero. 

—Ni a mí tampoco—añadió la liebre. 

Alicia suspiró. 

—Creo que podríais hacer 
algo mejor con el tiempo que 
emplearlo en decir acertijos 
cuya solución no sabéis— 
cbservó la muchacha, muy 
picada en su 
negra honrilla. 

—Si conocie- 
rais al Tiempo 
como yo lo co- 
nozco — dijo el 
sombrerero,— 
no hablaríais de 
perderlo. 

—Nosé lo que 
quieres decir. 

—¡Claro que no lo sabes!l—asintió el 
sombrerero, moviendo la cabeza con 
gravedad.—Aseguraría que no has ha- 
blado nunca con el Tiempo. 

—Es posible que no—dijo Alicia, — 
pero sí le he pegado al Tiempo, en mis 
lecciones de música. ¿Sabes? Así, lle- 
vando el compás. 

—¡Ah, comprendo! Le habrás hecho 
mucho daño, supongo, y se resentiría con- 
tigo. Pues deboadvertirteque si estuvie- 
ras en buenas relaciones con él, te ayuda- 
ría a llevar a tu gusto y conveniencia la 
marcha del reloj. Por ejemplo: suponte 
que son las nueve de la mañana, la hora 
precisa de comenzar las lecciones; sólo 
tendrías que guiñarle un ojo, y ¡zas! el 
reloj comienza a dar vueltas y señala la 
una y media, hora de ir a comer. 

—Esta es la hora que más me gusta— 
dijo la liebre para sus orejas. 


El sombrerero cantando. 


—Muy bien estaría esto—advirtió 
Alicia—pero habríame de suceder en- 
tonces que yo no tendría apetito al 
sentarme a la mesa. 

—Al principio quizás no, —declaró el 
sombrerero;—pero podrías hacer que el 
reloj señalara la una y media hasta que 
tuvieras hambre. 

—¿Y tú te las compones de: este 
modo?—interrogó Alicia. 

El chiflado sombrerero meneó la ca- 
beza tristemente. 

—Yo no—dijo.—El mes de Marzo 
último nos disputamos, ¿sabes? Pre- 
cisamente cuando él se 
volvió loco. (El sombre- 
rero, al decir, esto, apun- 
taba a la liebre con una 
cucharilla.) Fué 
en el gran con- 
cierto que nos 
dió la Reme des 
coeurs y en el que 
yo tuve que 
cantar. Apenas 
había comen- 
zado mi roman- 
za, cuando gritó 
la Reine: ¡Ese 
está matando 
el tiempo! ¡Cor- 
tadle la cabeza! 

—¡Qué brutal —exclamó Alicia. 

—Y desde entonces, —continuó el 
sombrerero con voz acongojada, — el 
Tiempo ya no quiere hacer nada de 
lo que le pido. Mi reloj da siempre 
las seis. 

Alicia tuvo una idea brillante. 

—¡Ah, vayal—exclamó.—Y por esto 
hay aquí siempre un servicio de te. 

—Si, por esto es—afirmó el sombre- 
rero loco. Siempre es la hora del te y no 
tenemos tiempo ni para lavar las tazas. 
Lo único que podemos hacer es mudar 
de sitio. 


De manera que estaréis dando vueltas 


a la mesa ¿no? 

—Ni más ni menos, y por esto la' mesa 
es tan grande. 

—Mudemos de conversación—inte- 
rrumpió la liebre bostezando. Ya estoy 
cansada de oir hablar tanto de lo mismo, 
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Propongo que esta señorita nos cuente 
algún cuento. 

—Temo no recordar ninguno—mani- 
festó Alicia, bastante alarmada por 
semejante proposición. 

—Entonces el lirón nos lo contará— 
gritaron a la vez los otros dos.—¡Des- 
piértate, lirón! 


—Te vas a quedar dormido antes de 
comenzar a contarlo. 

El lirón comenzó su cuento. 

—Éranse una vez tres hermanitas— 
dijo—llamadas Elsa, Lacia y Tilta, y 
las tres vivían en el fondo de un pozo .... 

—¿De qué vivían? —preguntó Alicia, 
a quien interesaban siempre muy es- 


EL LIRÓN SE DUERME DESPUÉS DE CONTAR SU CUENTO 


El lirón había cerrado los ojos mientras contaba su absurdo cuento; otra vez estaba durmiéndose, pero se des. 
pabiló un poco al pellizcarle el sombrerero, reanudando la narración del cuento, aunque sin llegar a terminarlo 
nunca. a 


Y por uno y otro lado le estuvieron 
pellizcando un buen rato. 

El lirón se fué despertando muy lenta- 
mente. 

—No dormía—aseguró con una voz 
ronca y débil.—No he perdido palabra 
de lo que estabais hablando. 

— ¡Cuéntanos un cuentol—dijo la 
liebre. 

—SÍ, yo te lo ruego—añadió Alicia. 

El sombrerero, hablando muy aprisa, 
advirtió: 


pecialmente las cosas de comer y de 
beber. 

—Vivían de almíbar—contestó el 
lirón, después de haber reflexionado un 
momento. 

—¡Bah, no puede ser! —rectificó Alicia 
cortésmente, sin embargo.—No puede 
ser porque habrían cadío enfermas las 
tres, 

—Y así sucedió, —dijo el lirón;—las 
tres enfermaron gravemente. 

Alicia estaba ya pensando en aquel 
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sabroso vivir de almíbar; pero como le 
pareciera el caso demasiado fuera de lo 
regular, preguntó: 

—Pero, ¿por qué vivían en el fondo 
del pozo? 

—La liebre se dirigió a Alicia y le 
dijo: 

—Toma más te y calla. 

—Hasta ahora no he tomado te— 
advirtió ella ofendida.—De modo que 
mal puedo tomar más. 

—Quiere decir—explicó el sombre- 
rero—que no puedes tomar menos. Ha 
de serte fácil tomar más; menos te sería 
imposible. 

—A ti nadie te daba vela en este en- 
tierro—replicó Alicia. 

Pero el sombrerero hizo una observa- 
ción de cuenta. 

—¿Quién hace ahora alusiones per- 
sonales?—preguntó triunfante. 

—No supo Alicia qué contestar, dan- 
do la callada por respuesta, mientras se 
servía un poco de te, pan y mantequilla, 
Después, dirigiéndose al lirón, interrogó 
otra vez: 

—+¿Por qué vivían las hermanas en el 
fondo del pozo? 

El lirón estuvo reflexionando otro 
momento y dijo: 

—Era un pozo de almíbar. 

—¡No existen pozos de almíbari— 
declaró Alicia muy enojada. 

Pero el sombrerero y la liebre comen- 
zaron a sisear, imponiendo silencio, y el 
lirón, con visible mal humor, observó: 

—Si no puedes callarte ni ser amable, 
será mejor que acabes tú el cuento. 

—No, no; te suplico que continúes, 
dijo Alicia humildemente.—Prometo no 
interrumpirte más. 

El lirón, ya menos enfadado, con- 
tinuó: 

— Así las tres hermanitas aprendieron 
ASAQak . .c. ¿sabes? e... 

—¿Qué es lo que sacaban?—inte- 
rrumpió Alicia, olvidada ya de su 
promesa. 

—Almibar—declaró el lirón, sin en- 
fadarse esta vez. 

—¡Quiero una taza limpia!l—gritó en 
esto el sombrerero.—Vamos todos a 
mudar de sitio, 


Levantóse el sombrerero, le siguió el 
lirón, ocupó el sitio del lirón la liebre, y 
Alicia, muy contra su voluntad, fué a 
sentarse en el sitio que la liebre había 
dejado vacío. 

Quien había resultado ganancioso con 
el cambio era el sombrerero; pero Alicia 
estaba mucho peor situada que antes, 
pues la liebre había vertido la leche en 
su plato. 

Otra vez interrogó Alicia al lirón, pero 
ahora lo hizo con todo lujo de pre- 
cauciones para no ofenderle. 

—Dime; no he comprendido bien: ¿de 
qué modo sacaban el almíbar? 

—Pues del mismo modo que se saca 
agua de un pozo de agua—hizo observar 
el sombrerero—igualmente se sacará el 
almíbar de un pozo de almíbar, ¿eh? 

—Pero las hermanas estaban en el 
fondo del pozo—dijo Alicia al lirón, 
despreciando la observación del som- 
brerero. 

—Sí, muy adentro del pozo—confirmó 
el lirón. 

Esta contestación sólo le sirvió a la 
pobre Alicia para hacerse un lío, y tan 
aturdida estaba, que por algún tiempo 
dejó hablar al lirón sin interrumpirle. 

El lirón tenía ya mucho sueño, boste- 
zaba y se restregaba los ojos, mientras 
decía: 

—Aprendieron las tres hermanas a 
sacar muchas cosas, todas las cosas que 
comienzan con una M. 

—¿Por qué con una M?—interrogó 
Alicia. 

—¿Y por qué no ha de ser con una 
M?—porfió la liebre. 

Alicia no dijo esta boca es mía. 
Levantóse y se fué. 

Algunos momentos después, el lirón 
caía hecho un tronco. Ni el sombrerero 
ni la liebre parecieron dar importancia 
a que se marchara Alicia, y aunque ella 
volvió dos o tres veces la cabeza a ver si 
la llamaban, los otros, sin hacerle caso, 
se entretenían queriendo meter el lirón 
en la tetera. 

—No volveré más; estoy decidida— 
pensó Alicia, mientras caminaba a través 
del bosque.—En mi vida había asistido 
a un te tan estúpido, 
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